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Introducción




    Todos los hombres suelen vivir cada noche mientras duermen extrañas y misteriosas aventuras, en la tierra siempre cambiante de los sueños.




    Unas veces estas aventuras son agradables y excitantes; otras, dolorosas y tristes.




    La mayor parte de los sueños se olvidan rápidamente, y es muy difícil poder aclarar su sentido y significado. Otros en cambio nos obsesionan durante todo el día: su sombra nos acompaña en cada uno de nuestros actos y, a pesar de su presencia angustiosa, sentimos el deseo de dormirnos para encontrarnos con ellos.




    Desde hace muchos siglos el hombre ha intentado comprender, explicar e interpretar los sueños. En el pasado, debido a lo extraño de los sueños y su dificultad en ser comprendidos, fueron considerados como mensajes sobrenaturales, y la interpretación de los sueños estaba reservada a unos pocos iniciados. En cambio una interpretación más moderna tiene en cuenta todos los factores que influyen en la vida del hombre, estudiando el fenómeno como auténtica y sincera expresión de la mente liberada de los lazos de racionalidad.




    El presente libro intentará proporcionar los instrumentos, útiles y completos, para la interpretación a aquellos que creen en el valor de los sueños, y en su capacidad de ser anunciadores del futuro.




    La primera parte del libro analiza el sueño, la historia de los estudios que se han hecho sobre él y las metodologías de interpretación, permitiendo al lector enfrentarse con este complejo proceso del pensamiento.




    La segunda parte está dedicada a las categorías de los símbolos oníricos, ilustrados y explicados en su significado y símbolos más generales.




    A continuación sigue el diccionario, en el que aparecen más de diez mil símbolos, por orden alfabético.




    El lector, al conocer e interpretar los símbolos oníricos, adquirirá definitivamente un profundo conocimiento de sí mismo y de sus propios pensamientos, aprendiendo también a aceptar aquellos sentimientos, tensiones y miedos que niega de manera consciente, y sobre todo, estará en condiciones de prepararse psicológicamente para futuros peligros y acontecimientos.


  




  

    
El sueño y sus secretos




    
Sueño y sueños




    Desde el momento del nacimiento, y durante toda la vida, el sueño representará la líquida tranquilidad del seno materno, y las sensaciones de luz y ruido del mundo externo nos empujarán siempre a buscar en el sueño abrigo, protección y reposo.




    Desde aquel momento y durante toda la vida, el sueño representará para el hombre una pausa que conforta, da seguridad, y devuelve las fuerzas al final de cada jornada.




    Aproximadamente una tercera parte de la vida se pasa durmiendo. Se puede reducir la comida durante varios días, pero no se puede hacer lo mismo con el dormir, pues el sueño es indispensable y su necesidad resulta irresistible.




    Antes de dormirnos pasa por nuestra mente una serie de imágenes y acontecimientos de la jornada, confundiendo entre ellos recuerdos y estados de ánimo. Dejamos de ser dueños de nuestros pensamientos, aun cuando con un pequeño esfuerzo de la voluntad podamos abrir los ojos y recuperar la consciencia, pero si no existe nada que nos moleste en poco tiempo nos deslizamos dentro del sueño.




    El fenómeno del sueño ha sido ampliamente estudiado, y a pesar de la imposibilidad de un encuentro verbal con un ser durmiente, en cambio ha sido posible formular algunas observaciones acerca de la actividad del cerebro durante este estado.




    Ante todo el sueño no es un estado homogéneo, sino una serie de cuatro estadios que se suceden cíclicamente.




    Aproximadamente 90 minutos después de comenzar el sueño se producen en el durmiente rápidos movimientos oculares (Rapid Eye Movements) que reciben el nombre de REM. Los ojos se mueven, naturalmente ocultos tras los párpados, como si el que duerme siguiese imágenes y desplazase la mirada de un lugar a otro. Se ha propuesto la hipótesis de que los movimientos de los ojos pueden estar relacionados con el hecho de soñar, como si el durmiente «observase» el escenario del sueño.




    Además, durante el periodo REM aumenta la presión sanguínea y la velocidad de la respiración y de los latidos del corazón, es decir, se alcanza el denominado nivel de atención, lo que conduce a pensar que en la mente ocurre algo interesante.




    Esta intensa actividad no puede ser otra cosa que el sueño, y según todos los estudios de psicología, el 80 % de las personas que se despiertan durante el sueño en fase REM declaran que estaban soñando, lo que casi nunca se produce en las personas que se han despertado durante una fase del sueño NO REM.




    En general no es la falta de sueño sino del sueño REM, y por tanto de los sueños, lo que provoca graves alteraciones emotivas, que, de prolongarse durante demasiado tiempo, incluso puede producir la muerte.




    También es interesante advertir que la actividad onírica tan sólo ocupa el 20 % de la duración del sueño, y que este porcentaje es mayor en los recién nacidos y disminuye progresivamente con la edad.




    Estas observaciones puramente fisiológicas son importantes para insertar el fenómeno del sueño dentro de un cuadro claro y preciso. Por tanto, y por lo que hemos indicado, es el sueño, su función y su significado, lo que adquiere una importancia particular.




    
Sueños y antiguas creencias




    El límite entre el sueño y la vigilia es difuso, puesto que a veces, al despertarnos, no estamos bien convencidos de haber estado soñando, ya que la fuerza y la claridad de las imágenes y de las sensaciones sentidas nos dejan desorientados.




    Esta confusión entre sueño y realidad es más frecuente en los niños que todavía no han adquirido un alto grado de racionalidad, y también es característico de los pueblos primitivos.




    El antropólogo James Frazer cuenta historias singulares con respecto a las creencias originadas por esta confusión: «Con frecuencia se oye a los indios del Gran Chaco que cuentan las cosas más increíbles como acontecimientos realmente vistos y sentidos. Los extraños que no los conocen profundamente dicen que son grandes embusteros, pero en realidad ellos están firmemente convencidos de lo que cuentan, porque estas aventuras maravillosas no son más que las historias que han soñado y que no distinguen de la realidad una vez despiertos».




    Efectivamente, entre los pueblos primitivos está muy difundida la idea de que el alma, que independientemente del cuerpo posee voluntad y conocimiento, está en condiciones de dejarlo y desplazarse velozmente de un lugar a otro, visitando lugares o personas.




    Frazer, sigue contando que según esta teoría «un alma puede encontrar el alma de otro durmiente y comenzar a luchar con ella: si un negro de Guinea se despierta por la mañana con dolores en los huesos cree que su alma ha sido golpeada por otra mientras él estaba durmiendo».




    Según estas creencias, el alma sale de la boca del durmiente bajo la forma de un ratoncillo o un pajarito, pero si se mantiene permanentemente alejada del cuerpo, el hombre está destinado a morir. Y prosigue diciendo Frazer: «De este modo en Transilvania dicen que no se debe permitir que un niño duerma con la boca abierta, pues el alma se podría escapar en forma de ratón, y ya no se despertaría jamás».




    Es este el motivo por el cual algunos pueblos creen que tapando el rostro de una persona que duerme, el alma no podrá reconocer su propio cuerpo y al no poder regresar a él aquella persona morirá.




    Esta concepción primitiva del sueño que consideramos como carente de fundamento, tiene, sin embargo, un punto fundamental de enlace frente al fenómeno onírico, puesto que cuando recordamos un sueño, tenemos la sensación de no haber vivido personalmente lo que recordamos, sino que es como si alguien hubiese actuado en nuestro lugar.




    Como ya hemos indicado, la primera explicación decía que es como si el alma viviese una doble vida, lejos del cuerpo, y poseyese autonomía y juicio propios. Ahora que se ha elaborado el concepto del subconsciente, sabemos también que no tenemos ningún poder sobre el sueño. El subconsciente conduce nuestros gestos y nuestros pensamientos, trasladándonos lejos, a un mundo en el que las normas de la vida real ya no tienen sentido.




    Es este el motivo por el cual los sueños son para nosotros fuente de descubrimientos y de revelaciones. Nuestra mente liberada de las rígidas guías de la razón, nos comunica lo que se denomina el contenido latente —es decir, lo que no sabemos o no queremos saber— y que durante el día es bloqueado por el filtro de nuestra conciencia. De este modo, oímos hablar a nuestra mente, si bien en forma simbólica, del pasado, del futuro y de nosotros.




    
¿Qué es el sueño?




    A pesar de las decenas y decenas de libros que se han escrito sobre el tema, todavía sabemos muy poco acerca del fenómeno del sueño. Todas las investigaciones y los estudios han sido realizados necesariamente basándose en el recuerdo que tiene el durmiente del sueño vivido. Durante el sueño es imposible formular ningún tipo de observación directa, siendo necesario estar despiertos para poder hacer las primeras consideraciones, pero una parte importante del contenido del sueño ya se ha olvidado.




    Veamos brevemente cuáles son las características fundamentales del fenómeno onírico.




    Según el diccionario, el sueño es una secuencia de imágenes más o menos coherentes que se presentan mientras dormimos.




    De esta simple definición ya podemos sacar algunas consideraciones: la primera es la diferencia entre el sueño y la actividad imaginativa que podemos tener despiertos. Cuando nos abandonamos a imaginar algo podemos quedar sorprendidos por la incoherencia de nuestros pensamientos; en cambio, mientras dormimos podemos soñar situaciones absurdas e imposibles sin sorprendernos.




    Por tanto, es evidente que dado que tanto el sueño como la imaginación son independientes de nuestra voluntad, el sueño no es más que una forma particular de imaginación que se produce mientras se duerme.




    Otro aspecto importante de este fenómeno es su aparente falta de sentido lógico. Podemos soñar con lugares que no conocemos, con situaciones que nunca hemos vivido, con personas muertas desde hace tiempo, con amigos a los que hace años que no vemos. Nos asustamos por tonterías y permanecemos impasibles ante grandes peligros. Podemos sentir alegría o terror, pero no nos sorprendemos de nada, y nunca ponemos en duda la importancia de la situación en que nos encontramos. Los conceptos de espacio, tiempo y gravedad pierden su valor universal.




    Sigmund Freud escribe a este respecto: «Como es sabido, el sueño puede ser confuso, incomprensible, e incluso absurdo; las cosas que dice se pueden contradecir con todo lo que sabemos de la realidad, pero nosotros nos comportamos como enfermos mentales, puesto que mientras soñamos atribuimos a los contenidos del sueño una realidad objetiva».




    La única excepción se puede producir cuando, por así decirlo, y generalmente durante una pesadilla, conseguimos quitar la máscara al sueño y, aunque tan sólo sea en el ámbito de la sensación, sabemos limitar el miedo que sentimos.




    Antes hemos hablado de la imaginación que permite crear imágenes y situaciones, pero no hay que pensar que necesariamente nuestra mente invente en el sueño situaciones imposibles y paradójicas. De hecho, en la mayoría de los sueños se elaboran situaciones, conceptos, y pensamientos que hacen referencia a nuestra vida real, y por tanto forman parte de nuestro modo de pensar. En la práctica, se libera una especie de fantasía imaginativa que llega desde el fondo de nuestra conciencia.




    Y es este enlace con la realidad, con la cultura y con los deseos del durmiente lo que convierte los sueños en algo tan importante. Los sueños son el fenómeno más personal y subjetivo que existe. Hablan de nosotros y de nuestra forma de ser, pero para comprenderlos es necesario saber interpretarlos.




    
¿Por qué se olvidan los sueños?




    Aun cuando la persona que duerme tiene la impresión de que el sueño ha durado toda la noche, en realidad este es muy breve. Se ha comprobado que producir un fuerte rumor de agua junto a una persona que duerme provoca que cuando se despierta de improviso tenga la sensación de haber soñado estar cerca de una cascada grande o de un río tumultuoso, o incluso de vagar durante horas debajo de un fuerte temporal. Del mismo modo quien se despierta bruscamente cayendo de la cama, declara la mayoría de las veces que soñaba que se caía de un rascacielos o de una montaña muy alta. Estímulos y sensaciones externas, proporcionadas en el momento de despertar, hacen surgir en el durmiente la impresión de un sueño muy largo, que ha terminado de un modo coherente con el tipo de incitación a que ha estado sometido.




    Es sabido que los sueños que se pueden recordar con más facilidad son los que se producen cerca del momento de despertar. Como dice el filósofo Shelling, «los sueños son precursores de la mañana».




    Después de unos pocos minutos de haber despertado de un largo sueño rico en aventuras y detalles, generalmente después de haberse lavado y vestido, no queda más que una sensación, un estado de ánimo, positivo o negativo. El sueño está completamente olvidado, pero su atmósfera permanece presente, viva durante horas, a veces durante días.




    Puede existir una sensación de absoluta alegría, felicidad, ligereza, y en este caso se siente pena por no poder recordar todo el sueño. También puede, por el contrario, existir angustia y miedo, que a pesar de nuestro razonamiento no conseguimos apartar.




    En ocasiones podemos intentar reconstruir el sueño de esta sensación indefinida, o al menos una parte del mismo, pero en la mayoría de los casos resulta difícil o incluso imposible evocarlo.




    Algunos científicos que han observado atentamente los mecanismos por los que los sueños se recuerdan u olvidan, han procurado dar una explicación aceptable a este hecho. Sostienen que los sueños se olvidan principalmente porque su valor y significado es considerado como poco importante en relación con la realidad en la que vive el que lo ha soñado. Esto ocurre sobre todo si esta persona está inmersa en una sociedad que niega el significado de los sueños. Otro motivo de olvido puede ser que los pensamientos formulados no hayan dado lugar a un concepto lo bastante claro y definido como para ser recordado. Y por último, es posible que el mensaje del sueño sea rechazado a nivel consciente.




    Al ser el sueño un fenómeno completamente irracional, se ha advertido también que las personas con una mentalidad lógica y analítica tienen menos probabilidades de recordarlos que aquellas que suelen pensar de un modo más espontáneo y natural.




    Carl G. Jung, gran investigador del sueño, lo compara a una conversación, que se desarrolla en nuestro subconsciente, y de la que tan sólo escuchamos algunos fragmentos. «En un determinado momento alguien dice algo, oís un fragmento de la conversación, esta se acaba, y ahora sois vosotros quienes debéis recordarlo todo y comprender a quién se le ha dicho.»




    A veces intentamos prolongar el sueño por todos los medios, evitando abrir los ojos y movernos, pero este tiene como condición fundamental dormir, y como ya hemos dicho, ello es independiente de nuestra voluntad. Sin embargo, a veces, mientras paseamos, conducimos o leemos un libro, un adjetivo, un ruido o un perfume vuelven a crear, como por encanto, la atmósfera que creíamos perdida. Entonces nos decimos: «Me acuerdo del sueño que he tenido esta noche».




    
Cómo recordar los sueños




    En el apartado anterior hemos visto ya que, por lo general, los sueños se olvidan cuando por razones personales o culturales no se consideran importantes en sí mismos ni como medio para interpretar la realidad. En cambio se recuerdan cuando su contenido parece interesante.




    Efectivamente, podemos advertir que en las culturas antiguas y por tanto en los periodos en los que se reconocía al sueño un valor significativo real, la práctica de recordarlos, volverlos a contar e interpretarlos estaba muy difundida. En cambio en el mundo moderno, en el que todo es racional y todo es estudiado científicamente, los sueños se apartan de nuestro control y se pierden pocos minutos después de despertar.




    Tan sólo los recordamos y volvemos a contar cuando nos damos cuenta de su importancia, sólo cuando el mensaje nos parece directo y al mismo tiempo incomprensible. Por ejemplo, podemos soñar con realizar fácilmente algo que nunca hayamos sido capaces de hacer: un trabajo, un deporte, o hablar una lengua que no conocemos. También el sueño puede revelarnos una información hasta aquel momento desconocida. Entre algunas culturas está difundida la costumbre de contar e interpretar los sueños por la mañana, como nos cuenta el científico R. E. Ornestein con respecto a la tribu de los senoi: «La interpretación de los sueños constituye un aspecto de la educación de los niños, y constituye parte del saber generalmente compartido por la tribu de los senoi. Es practicado por los senoi en el desarrollo de su vida cotidiana. El desayuno constituye entre ellos una especie de clínica de los sueños. Los varones ancianos escuchan y analizan los sueños de sus hijos».




    Dado que para poder interpretar los sueños es necesario recordarlos lo más claramente posible, damos a continuación algunas normas que nos pueden ayudar a retenerlos antes de que se olviden.




    Ante todo es necesario tener en cuenta la dificultad de recordar completamente el sueño que se ha tenido. En general al despertar permanecen en la mente algunas imágenes más o menos claras, y sólo relacionándolas entre sí es posible reconstruir la dinámica del sueño.




    Por tanto, el soñante tiene la tendencia a querer dar un sentido lógico a lo que ha soñado, y con frecuencia inconscientemente alcanza sensaciones, conceptos, deducciones racionales que comprometerán después un análisis correcto del mismo. Por otra parte, se tiende a recordar con mayor facilidad lo que parece más agradable y lógico, y a olvidar lo que parece fuera de lugar o resulta pavoroso.




    También se ha advertido en la mayoría de los casos que si el despertar es brusco las probabilidades de recordar el sueño disminuyen sensiblemente.




    Conviene por tanto despertarse lentamente. Hay que permanecer en la cama algunos minutos procurando fijar en la mente algunas palabras clave del sueño que se ha tenido. No hay que fiarse de la memoria, puesto que lo que parece que se recuerda perfectamente en la cama se desvanecerá lentamente al cabo de algunos minutos. Por tanto hay que escribir inmediatamente todo lo que se recuerde, cuidando la forma y el sentido lógico de lo que se escribe. Sin avergonzarse de las incongruencias, contrasentidos y situaciones paradójicas, hay que contar de forma espontánea cuanto se tenga en la mente.




    No debemos limitarnos a los hechos puros y simples, sino describir con el mayor detalle posible:




    — los personajes: fisonomía, carácter, comportamientos. Por lo general, en cada sueño un personaje, con frecuencia el mismo soñante, adquiere el papel de protagonista, siendo necesario individualizarlo y advertir su punto de vista;




    — las sensaciones: gozo, alegría, pena, angustia, terror. Las sensaciones son señales muy importantes para realizar una interpretación correcta;




    — los detalles: cada objeto tiene una función precisa en el sueño, por lo que no se sebe infravalorar su importancia;




    — los colores: en cada sueño se pueden individualizar algunos colores dominantes, sin olvidar cómo y dónde aparecen, ya que es muy importante para la correcta interpretación de su simbolismo;




    — la atmósfera: independientemente de cada sensación, en el sueño predomina una atmósfera particular, que puede ser positiva o negativa, es decir, de tranquilidad o de ansiedad. Apenas desvelados, es necesario analizar en este sentido el propio estado de ánimo. La atmósfera predominante es fundamental para una interpretación personalizada del sueño.




    Después de haber recogido un cierto número de sueños, aprenderemos a catalogarlos según su contenido y las analogías que presentan.


  




  

    
El lenguaje del sueño




    
Contenido y lenguaje del sueño




    Cuando contamos a un amigo el sueño que hemos tenido, nos comportamos como si este no tuviera una relación con nosotros mismos. Hablamos porque tenemos la convicción de que el sueño tiene un significado particular, más allá del que conocemos.




    Nos damos cuenta de que la experiencia del sueño es muy difícil de comunicar, y traducida en lenguaje corriente pierde la mayor parte de su significado.




    Esto sucede en primer lugar porque el sueño es un hecho privado, y porque el mensaje que recibimos es estrictamente personal. De modo que se podría definir el sueño como una comunicación interpersonal que se produce entre dos aspectos de una misma persona. Puede ocurrir efectivamente que seamos simples espectadores en el sueño, y una vez despiertos nos preguntemos qué ha creado en realidad el sueño. Del mismo modo, después de haber visto una película nos preguntamos el nombre del director. Por tanto existen dos yo distintos, uno que recibe el sueño y otro que lo formula. Se trata de un yo consciente de actuar, de pensar, de querer, y otro yo que comprende toda la personalidad del sujeto, incluida la del que sueña.




    El yo que sueña es el subconsciente, es decir, aquella parte de nuestra mente libre de vínculos racionales. Por ello el sueño revela muchos aspectos de nosotros mismos cuya existencia desconocemos. Revela informaciones sobre nuestra cultura y nuestro modo de pensar. Y nuestra experiencia es almacenada en el subconsciente. El mundo del que nosotros y todos los hombres formamos parte se enriquece y constituye nuestra experiencia personal. Es lo que fue denominado por C. G. Jung el subconsciente colectivo en que se suman las experiencias realizadas por el hombre, desde el momento en que apareció sobre la tierra. Este material onírico primitivo es simbolizado por los arquetipos, imágenes y símbolos sin tiempo, puntos de paso entre la vida de cada hombre que se representan durante el sueño.




    Vida, muerte, juventud, vejez, relaciones con la naturaleza y símbolos religiosos son momentos de la vida humana que desde siempre han tenido un significado. Jung sintetiza el concepto de subconsciente colectivo con la siguiente frase: «Igual que cada componente del nexo psíquico, el sueño es un resultante de la totalidad de la psique. Por ello es legítimo esperar encontrar también en el sueño todo lo que ha tenido importancia en la vida del hombre desde tiempos inmemoriales».




    Los arquetipos se presentan en el sueño cuando este hace referencia a un problema que ha sido fundamental para el hombre desde siempre, por ello el momento en que se presentan marca una fase de madurez, una superación de los conflictos existenciales. También se cree que el contenido de estos grandes sueños tenía una analogía con el lenguaje y el contenido de mitos y leyendas, aunque a diferencia de estos últimos, se presenta en el sueño de un modo confuso y no orgánico. También, advierte Jung: «…el sueño se expresa en extrañas formas mitológicas con las que el hombre no tiene familiaridad. El sueño utiliza figuras colectivas, puesto que debe expresar un problema humano eterno que se refleja al infinito, y no una perturbación del equilibrio personal».




    Pero ¿por qué una vez comprendida la aparente extrañeza del sueño con respecto al yo consciente, el sueño resulta tan oscuro? La dificultad para comprender los sueños radica en el uso de un lenguaje expresivo diferente. El sueño no está hecho de palabras, sino de imágenes y de acciones que tan sólo tienen sentido si se insertan en su compleja estructura. El mensaje, difuminado e indefinido, está expresado en un lenguaje simbólico, que por sus diferentes reglas gramaticales se presenta ante el que sueña como de difícil comprensión.




    El sueño parece tener un conocimiento indefinido de la vida y del carácter de la persona. Registra imágenes, deseos, pensamientos, frases, observaciones y situaciones. Circunstancias que hemos olvidado desde hace tiempo, daños de los que no nos acordamos, pero que están archivados en nuestro interior. Y mientras soñamos, este material de variada naturaleza es devuelto a la superficie de vez en cuando. Pero no soñamos los acontecimientos del pasado, sino que el subconsciente tan sólo los repone cuando tienen relación con nuestra vida presente. Por ejemplo, si soñamos con un problema que se refiere al pasado, significa que este todavía no ha sido superado, o bien que esta situación pasada ofrece la clave para resolver las dificultades que nos asedian en el presente. Su simbolismo ha sido interpretado de distintas maneras.




    Freud opinaba que el lenguaje del sueño es oscuro para que el yo despierto, opuesto al inconsciente, no lo pueda comprender, y no se creen conflictos sin solución. Efectivamente, según Freud, el sueño tiene una expresión enmascarada por deseos y sentimientos, que en el caso de que fueran recibidos por el que sueña de forma consciente, le obligarían a modificar la idea que tiene de sí mismo. Pero una teoría más moderna sostiene que la imagen simbólica es tan sólo el medio expresivo del sueño, que tan sólo necesita de una traducción al lenguaje racional. A la luz de esta concepción adquiere una importancia capital el conocer las leyes de este lenguaje. Esta es, precisamente, la finalidad de este libro.




    
Símbolo y metáfora




    Rebatiendo las concepciones freudianas que consideraban el símbolo en el sueño como un disfraz que tenía la función de no alterar al que sueña haciéndole conocer sus deseos inconscientes, Jung describe su función con una frase: «El símbolo en el sueño tiene más bien el valor de una palabra, y no oculta sino que enseña. Por tanto no pretende necesariamente camuflar, o ser un filtro a favor de nuestra hipocresía, sino que es tanto más sincero y equilibrado porque, como ya hemos visto, nace de valores universales que no están influidos por la moral».




    Todos sabemos qué es lo que se entiende por símbolo: por ejemplo, la bandera es un símbolo que representa la nación. En realidad sólo es un pedazo de tela coloreada, pero al mirarla todos sobreentendemos el valor simbólico, expresando un saludo, una proximidad, o a veces una amistad. Sin este concepto, que hemos asimilado desde niños, no es más que un trapo como otro cualquiera, carente de sentido. Por tanto, el símbolo es algo que sustituye a un concepto. El soñante debe partir de los símbolos presentes en los sueños para analizar las semejanzas y las analogías que tienen con el mundo exterior.




    Más adelante analizaremos las categorías de los símbolos más comunes y el significado que se les ha atribuido.




    También podemos hacer otro comentario acerca de la metáfora, figura retórica que utilizamos en el lenguaje común, incluso sin llegar a darnos cuenta. Por ejemplo, decimos de una muchacha que es fresca como una rosa, sin pensar para nada en la flor que citamos. En opinión de algunos científicos, a veces las imágenes que se presentan en el sueño deben ser entendidas metafóricamente, y no literalmente como son representadas. Una serie de imágenes oníricas, sin sentido aparente, adquieren significado propio a la luz de una expresión metafórica.




    Veamos qué explica Jung a este respecto: «Es característico del sueño no expresarse nunca en forma de abstracción lógica, sino utilizar el lenguaje de las parábolas, o bien proceder por imágenes.




    »…Imaginémonos las obras cumbre de la literatura antigua, por ejemplo el lenguaje metafórico de la Biblia, y encontraremos que lo que actualmente se obtiene mediante la abstracción, se conseguía entonces sirviéndose de similitudes… Del mismo modo que nuestro cuerpo encuentra en sí las huellas de su evolución filogenética igual hace el espíritu. Por tanto, no existe nada extraño en la hipótesis de que el lenguaje metafórico de nuestros sueños sea un resto arcaico».


  




  

    
La función de los sueños




    En el capítulo anterior ya hemos podido ver a través de qué lenguaje se expresa el sueño, un lenguaje esencialmente simbólico, cuya comprensión no puede ser inmediata. Tan sólo a través de la interpretación de los símbolos es posible adivinar la naturaleza de su mensaje.




    La pregunta que es necesario responder ahora es la siguiente: ¿Cuál es la función del sueño?




    Cuando soñamos estamos solos, y en nuestro interior se desarrolla un fenómeno de comunicación interpersonal. Como ya hemos visto, la comunicación implica necesariamente la existencia de dos sujetos, el primero que formula y transmite un mensaje, y el segundo que lo recibe. En pocas palabras, diremos que el soñante sueña por sí mismo, y lógicamente supone que el comprender este mensaje puede llevarle a una visión más completa de la vida y de la propia personalidad.




    Si el que sueña, basándose en la presunta poca credibilidad e incoherencia de lo soñado, no olvidase los mensajes que recibe, estaría obligado a modificar la visión que tiene de sí mismo.




    En efecto, es sabido que el yo soñante posee una visión mucho más completa y clara que el individuo en estado de vigilia. Su punto de vista es totalmente distinto y libre de toda clase de conceptos preestablecidos. Por tanto, en el sueño de visión de un problema se amplía y profundiza, representándosele al soñante conceptos e indicaciones que este, voluntaria o inconscientemente, había infravalorado. Como dice C. G. Jung, el sueño «rectifica la situación. Es decir aporta lo que falta para completar el cuadro, y de este modo mejora el comportamiento del soñante».




    Efectivamente, se ha advertido que cuanto más parcial y unilateral sea el modo de pensar de la persona, mayor disparidad presenta el sueño con los principios y la mentalidad del soñante. En este sentido, el sueño, por sí mismo, puede ser considerado como un medio de defensa del ser humano. Naturalmente el sueño va asumiendo diversas funciones según las necesidades de cada cual. Por ejemplo, se ha advertido que en los sueños de las personas poco honestas o carentes de escrúpulos, se concede con frecuencia una gran importancia a la conciencia y la rectitud moral. Por el contrario, las personas de moralidad intachable tienen con frecuencia sueños que se pueden definir como inmorales. A modo de ejemplo recordaremos que san Agustín confesaba no ser responsable ante Dios del contenido de sus sueños.




    Analicemos a continuación tres tipos de sueños: el sueño que revela la realidad, el que la compensa, y el que le vuelve a dar dimensión.




    
El sueño que revela la realidad




    En algunos momentos de crisis, de inseguridad, buscamos resolver nuestros problemas evitando analizarlos, sin hacernos preguntas que nos provoquen remordimientos y desilusiones. El sueño supera esta peligrosa evasión de la realidad, y nos muestra nuestra situación sin ocultar nada.




    Este tipo de sueño puede parecer simple, pero no lo es, puesto que representa el único modo de percibir nuestra situación real, que conscientemente nos negamos a analizar. El concepto que tenemos de nosotros mismos puede llegar a tambalearse debido a nuestros sueños, pero, al mismo tiempo, problemas superficiales o sólo aparentes pueden empezar a ser considerados con más optimismo.




    A través de sus símbolos, el sueño libera la relatividad de nuestro modo de pensar, y muestra aspectos y consideraciones completamente inútiles y superficiales que solemos considerar como importantes.




    El ambiente en que vivimos nos viene mostrado en su realidad objetiva, como observado desde muy lejos por medio de una cámara de televisión imparcial.




    A través del análisis de estos sueños, cada persona puede reconquistar el equilibrio y la serenidad. Ellos nos muestran la inutilidad de algunas preocupaciones, y la importancia de problemas que no nos decidimos a afrontar. Nos muestran los peligros a cuyo encuentro vamos inconscientemente, y, en este sentido, pueden ser considerados como sueños premonitorios.




    El conocimiento profundo de la realidad que nos rodea es el primer paso para poderla aceptar y mejorar, y evitar así un gasto inútil de energías físicas y psíquicas.




    
El sueño que compensa la realidad




    Después de analizar un sueño, este parece mostrar la realidad tal como es, como si sirviese de compensación y nos permitiese dar un paso adelante, enriqueciéndonos y completando la visión de los factores que representan nuestras exigencias vitales. La tendencia de cada persona es la de orientarse siguiendo conceptos definidos y precisos, en el intento de evitar extravíos peligrosos. En pocas palabras, existe la propensión a ver las cosas con cierta rigidez, olvidando buena parte de nuestras exigencias reales. El sueño de compensación, muestra por tanto, cuál es el aspecto de nuestra vida que se nos escapa, y que rechazamos inconscientemente. En este caso los símbolos oníricos transforman la realidad del sujeto para permitirle conseguir un mejor equilibrio interior. La función compensatoria es por tanto una función de guía, de ayuda, y permite expresar sensaciones y exigencias que, de otro modo, no se expresarían. Veamos a continuación algunos ejemplos. En una situación de cansancio y estrés, que es considerada como inevitable para cualquier persona, el sueño muestra claramente los lados negativos de este modo de vivir. La insatisfacción y la exasperación que padecemos en la realidad se manifiestan en el sueño de un modo clamoroso, recordando lo que tendemos a olvidar.




    Otro sueño típico de compensación es el de viajes y aventuras emocionantes, realizadas en sueños por personas que llevan una vida pesada y monótona. Todavía son más evidentes los sueños de carácter sexual, tenidos por personas que desde hace tiempo han dejado aparte este aspecto de la vida.




    
El sueño que devuelve dimensión a la realidad




    Los sueños que devuelven dimensión a la realidad, pueden ser considerados como sueños de compensación con características particulares.




    Es decir, la compensación se produce en sentido negativo, volviendo a dar dimensión a las exageraciones que se producen en la realidad.




    A este respecto vamos a citar una nota de Freud: «Estamos frente a hombres en los que el aspecto consciente y la adaptación van más allá de las posiciones individuales… hombres del tipo que suben un escalón más alto que el que les corresponde por naturaleza… En resumen, no están interiormente a la altura de su figura exterior, por lo que en todos estos casos el subconsciente tiene una función compensadora en sentido negativo, es decir una función reductora».




    Por tanto, el sueño, a través de los símbolos, parangones y alusiones, vuelve a dar la dimensión exacta a la concepción que tenemos de nosotros mismos o de las personas que nos rodean. Libera nuestra mente de los problemas que habíamos sobrevalorado, confundiendo y poniendo en duda los que consideramos claros e indudables.




    En la interpretación de estos sueños, es necesario prestar mucha atención a la relación en que nos encontramos con personas o cosas. Es esta relación de indiferencia o de extremo interés lo que manifiesta las exageraciones presentes en nuestro modo de pensar.


  




  

    
Varios tipos de sueños




    
Sueños cotidianos, sueños importantes, sueños al despertar




    Apenas despertamos, nos damos cuenta de inmediato de la importancia del sueño que hemos tenido. En efecto, existen sueños de todos los días, y grandes sueños. Los primeros se refieren a la vida cotidiana, a nuestro pequeño universo de amigos, a los problemas de poca monta, y a las dificultades momentáneas. Aunque su interpretación puede revelarnos aspectos nuestros que por lo general ignoramos, difícilmente nos ayuda a prever acontecimientos importantes. Los símbolos que se presentan durante este tipo de sueños son pocos y generalmente sencillos, es decir, sin estar unidos a grandes símbolos, que como ya hemos visto en otro capítulo aparecen en los sueños más importantes, siendo estos los que se deben examinar con mayor atención. Es necesario tomar atenta nota de su contenido y examinarlos e interpretarlos cuidadosamente. En efecto, de estos sueños que nacen de una realidad más importante, más allá de la vida cotidiana, podemos obtener consejos y advertencias para el futuro.




    Entre los sueños cotidianos es importante hablar algo más ampliamente del sueño al despertar, que aparte de ser muy común, se recuerda con mayor frecuencia que los otros. Se manifiesta al aproximarse el momento de despertar, y su función es, en general, la de despertar al que duerme. En efecto, mientras algunas personas cuando duermen tienen una concepción exacta del tiempo, y pueden despertarse a una hora determinada sin necesidad de una llamada o un estímulo externo, otras duermen más largamente, y si no interviene algo o alguien para despertarlos, son despertados por el sueño. Efectivamente, el sueño aumenta de intensidad hasta provocar el final del mismo, a veces de improviso. Por ejemplo, se puede soñar que se corre locamente para coger un tren, pero durante el trayecto existen muchos obstáculos e imprevistos. La angustia de esta carrera contra el tiempo provocará el despertar.
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